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>iL t r a v é s de l mitixig 

Por la verdad y por Cartagena 
Para mantener la necesaria hilación 

entre lo que expusimos ayer acerca 
del asunto de las 180.000 pesetas y 
I© que resta hasta su desenlace, con­
viene recordar, que e arrendatario de 
consumos respondiendo á la invitación 
que el Ayuntamiento le hizo, p0r indi-
«aciones del conceja! de la Liga don 
Diego González, para que compren­
diera en la fórmula de indemnización, 
su renuncia al arbitrio sobre los vinos, 
respondió con su célebre proposición 
del copo del extrarradio, que no era, 
en realidad, congruente. Y que, por 
el unánime sentido de hostilidad á 
esa fórmula, que iba ofreciendo la in­
formación pública, el arrendatario de 
consumos, la retiró. 

Veamos ahora lo que dijo sobre es­
to y lo subsiguiente, el Sr. Alcaraz: 

«''n vl8ta de ia protwta que en todas par­
tes levantó esa proposición, fué retirada par 
el mismo arriende; y días después, cuando 
iiadis se lo esperaba, SHÍxrepticiamerite, de 
sorpresa, sin que 8gura?e eu el orden del 
dia,.:oi tuvi«raa de ella eonocimiento< niíS 
que aquellos que habían de votarla, fué !pre-
sentada-gtra proposicióü en la que lisa y lla­
namente se entregaba al arriendo una in­
demnización de 180 0*9 pesetas á cambio 
de seguir en el campo cen \08,conciertos y 
de üupriinír lo» derechos 99br« losi vino» 
mistelas, derechos que iinportában unas 
n,0?0iie8etas.» 

Se mixtifica tan burdamente la ver­
dad en lo transcrito que nos va á ser 
muy fáeil restablecerla. 

• El arrendatario de consumos formu­
ló en un oficio su renuncia al sistema 
del copo y simultáneamente, en otro 
oficio^ di^ más congruente respuesta á 
la invitación que se le hizo para que 
renunciara también al arbitrio sobre 
los vinos, concretando ya una propo­
sición completa que abarcaba los si­
guientes extremos: renunciaría por 
todo el tiempo de su contrato: 1.°, á 
Ist recaudación por fielatos en la parte 
Norte del extrarradio; 2.", al 40 por °|o 
del cupo repartible porcondertos y 
encabezamientos, en esa zona, y 3.", al 
arbitrio sobre los vinos. Y ea com­
pensación reiteraba la misma cifra de 
180.000 pesetas anuales. 

De los dos oficios se dio cuenta al 
Ayuntamiento sin sorpresas ni se­
creteos, que no cabían en un asunto 
que llevaba de gestión, bien activa y 
pública, más de dos meses. 

No fué, pues, presentada ana pro-
.ppsicién en que USA y llantnu'nte 
se eaíregríba al arriendo, tina ir--
demnización de 180.000 pesetas, 
como dijo el Sr. Alcaraz, sino la res­
puesta del arrendatario para que el 
Ayuntamiento adoptara la resolución: 
definitiva ,que estaba en suspenso ó 
aplazada, acerca de esta cuestión. 

Y continuó diciendo el Sr. Alcaraz:' 
€...,y e¡ Ayuntsmiento á pesar lie las pro-

te»tas de lo» concejales de la Liga que pe- i 
dltn tienp* para estudiar aquella proposi­
ción, aprovecháadose <(e que estos coaceja-
Iss estaban en Minoría vot4 la urgencia y vp-
tó la propesiclén por lo que se desmembraba 
ffil presupueste muiíicipíl en 180,000 peíetas 
anuales.» 

Cualquiera supondrá leyendo esto, 
que los concejales de la^Liga, los que' 
hoy son bloquistas exaltados, se opon­
drían resuelta y claramente á la des­
membración del presupuesto. 

Nada de eso. Es verdad que preten­
dieron diferir, más aún, la resolución 
del asunto bajo el pretexto de estudiar 
la proposición del arrendatario, que 
sólo ofrecía ya la novedad de asentir á 
losldeseos del concejal de la Liga se 
ñor González, respecto á la renuncia i 
sobre virios. Fué una manera bien tos 
ca que tuvieron los concejales rurales i 
de disimular su adhesión á los planes 
y á la última fórmula del arrendatario. 

I Y así cuando el Ayuntamiento resolvió 
acerca de ella, aceptándola por mayo­
ría, los concejales de la Liga se limita­
ron á dar, por todo fundamento, su 
voto en contra, que no se había admi­
tido el nuevo aplazamiento que pidie­
ron para estudiar más. 

En cambio, otros concejales, que 
también votaron en contra de la fór­
mula, fijaron bien claramente los mo­
tivos esenciales de su discrepancia. 

Como bien se vé, no aparece en 
cuanto llevamos expaesto, un sólo'acto 
de seria y franca hostilidad de los ami­
gos de "La Tierra" á la indemnización 
délas 180.000 pesetas. 

Sigue hablando el Sr. Alcaraz: 
«Cusndo Cartagena se enteré al día si­

guiente de la enormidad que se «cababa de 
hacer, protestó toda ella; pero no tenia reme­
dio, el acuerdo pud* haberlo el día ^ue la 
Junta municipal habría de aprobar el acuerde 
pero Cita Junta vino i celebiarse preclsa-
oiente—10 es riáis del detalle—ea ua dia 
que en Cartagena aadle se preocupa de po' 

lltica: eo un dia de corridas de toros de feda: 
nadie acudió a! .>ynntímiento y la enormiiad 
se coBSumó.» 

Aquí está todo el tuétano de la far­
sa: 

Damos por sentado que toda Car­
tagena se indignó y protestó contra el 
acuerdo. Mejor para nuestro objeto. 

Pero lo que es inexacto del todo es 
que ese acuerdo se llevara con tapujos 
y habilidades á la junta municipal. No, 
Sr. Alcaraz. 

Aunque ésta celebrara su sesión en 
día de toros, nimio detalle que no 
merece siquiera comprobación, con­
currieron á ella treinta y seis vocales 
y entre ellos, don Alfonso A. Carrión, 
y el eterno protestante, el que sieni-, 
pre htibla acMsando—según nos di­
jo, no ha mucho, José de Cartagena,— 
el propio don José García Vaso. 

¿Y qué hizo éste allí con toda su 
entereza, con todo su talento y con. 
el estímulo da la indignación popu­
lar, en contra del acuerdo y en con-, 
tra de todas las anomalías vociferadas 
en el Teatro Circo por el Sr. Alcaraz?! 

Pues se limitó á decir que }ió, pláci-; 
damente, pacíficamente, ni más, ni 
menos, que otros concejales y asocia­
dos, quecofi él figuran en la minoría 
de aquella votación. Ni una sola pre­
gunta, ni una sola consideración, ni 
el comentario más leve se le ocurrie­
ron al acusador perenne. 

Guardó todo su meollo para fabri­
car con ese asunto el tópico con que 
constantemente trata de arrojar sospe­
chas sobre sus adversarios. 

¡Como si hubiera algo más sospe­
choso que aquel silencio suyo en las 
circunstancias y por los antecedentes 
que hemos explicado! 

Ea «sta vi4£ en la que nadie sabe, 
qué suerte le ha cabido, 
el boMbr* siente, como siente el ave, 
u« impulso teaaz: bac«r uti nide. 

De paja» ó de arcilla fabricado, 
todos qaieren, eteracs S(^id«re8, 
un lecho censtruir biea abrigado, 
doedc gozar tranquilos sus awares. 

Por dos ojos radiante» y risueñ»» 
mi alma dulcemente conaiovida, 
ha tenido también esos ensueños 
de una felicidad bien escondida. 

Alegre, ufan», crédulo, aaimvso, 
puse en hacer un nido tos afaaes, 
7 vino un vendaval vertiginoso 
y se 1 evo BIS ilusorios planes. 

Ante mis paiot, triste y abatido, 
veo en tierra deshecho el Irfen soñado 
coma lo» huevos retos de algún nido 
qne la rama del viento ha derrumbado. 

Francois Coopée^ 

notaríalerfas 
Como el Bloque ha resucitado la 

moda de kablar de las dat:s interi-
niis, sigamos la moda. 

Recordarán nuestros lectores áque-^ 
lias actas notariales que leyé el señor 
García Vaso en plena sesión. 

¡Cuánto juego han dido! !*1 
Pues bien: en aquellas actas que éU 

inspiró y que leyó tan patéticamente, • 
se encuentran h»rrrrrüres. 

Nosotros vamos á recordar un deta-, 
lie espantoso. | 

¡Cómo se indignaba el entonceSj 
Concejal y hoy Diputado cuando leíaj 
lo que vamos á escribir! 

¡Y es, que es tan sensible! 
« 

El documento número 8S, de las. 
datas, era "un pliego encabezado,: 
"Año 1906" y debajo la relación de^ 
empleados de la Secretaría y otros: y' 
otra relación de canfídades corresjjon-, 
dientes á cada uno de ellos en /«' que ] 
apareceD " ' 

¡Nos parece estar viendo al enton­
ces no inmune ^Concejal, extremecer- i 
se de asombro! 

jY todos los que le oíamos, tenía-. 
mos los corazones á la cuarta vesloci-
dad! ' ^ ; 

¿A quién vá á nombrar? ' 
¿Será D. Antonio Maura? ¡ 
¿Será D. José Canalejas? ; 
¿El Conde de Rom^nones, por ven-• 

tura? , • i 
¿Quizás don José Maestre? 
¡Ah!, como sufríamos viendo sus­

pendido sobre nuestras cabezas, cwal 
otra espada de Temistocles (que dice 
un egncejal bloquista) aquel nombre 
ignoracio por todos y sólo sabido por 
el siempre Jove 1, ora concejal, ora Di 
putado. 

Y todos inquietos y nerviosos pare­
cíamos tener el baile de San Vito. 

* * * 
¡Qué segundos tan largos! 
¿Quién sería aquél, que merecía ser 

sacado á la piblica vergüenza, y cuyo 
nombre iba á figurar en toda un acta 
notarial? 

¿Tendría importancia aquel e^achó, 
cuando sólo su nombre, merecía ser 
citado de entre todos los que figura­
ban en aquella lista de empleados de 
la Secretaría y otros? 

¿Sería personaje de campanillas, 
cuándo el Sr. Notarío, á petición y re­
querimiento de los Sres. Arróniz, Gar­
cía Vaso, Aníiya, Bonmatí y Más, des­

tacaba su nombre y lo estampaba 
en aquel documento? 

Nuestra itnpaciencia no nos dejaba 
vivir. 

fiasta renegábamos del Sr. García 
Vaso. 

Es deeir, de él no; de las pausas 
que hacía. 

¡Para renegar de él, todavía era 
pronto! 

* * 
Al fin el Sr. García Vaso se compa­

deció de nosotros. 
Vio que ya había causado el efecto 

apetecido. 
; Que estábamos pendientes d* sus la­
bios, eomo los acuerdos que empezaba 
á tomar el Ayuntamiento lo estaban de 
las revocaciones del Gobernador. 

Y lenta y pausadamente repitió... en 
la que apat'ece dom.. ¡don Joaquín 
Mateo! 

jAh..,! 
• * * 

¡Al fin salimos de dudas! 
Ya, sabíamos quién era el prohom­

bre que figuraba en aquella nefanda 
relación. 

Ya sabíamos qye no era Mau;a, ni 
Canalejas, ni Ropjanones, ni Moret, ni 
Maestre. 

Se trataba de un modesto empleado 
del Ayuníam,iento. 

¿Por qué citario especialmente? 
Los Arróniz, Oarcía Vaso, Anaya, 

Bonmatí y Más, tendrían, alguna razón 
especialísima para molestar al Notario, 
haciéndole,escribir es« nombre y no 
Jo? demás de. Ja relación. 

Un gesto del señor Oarcía Vaso, nos 
indicó que no había concluido. 

(Cuántas pausas! 
Luego, si no había acabado, en lo 

que faltaba que decir, estaría la expli­
cación del por qué aquella distinción. 

Y otra vez, el lector nos tenía sus­
pensos... como él iba á estarlo poco 
después. 

Ya casi sabíamos lo que iba á decir. 
Para distins^uir á D. Joaquín Mateo 

entre todos los de la lista, sería segura­
mente, porque en ella figuraría con'una 
cantidad exhorbitante. 

¡Tal vez la sufidente para enjugar el 
déficit municipal! 

, ¡Ya casi nos explicábamos la buena 
vida que %s. daba el agraciado! 

¡Sibarita! 
* « 

Y D. José García Vaso, destilando 
las palabras una á una, como si fuesen 
hi^l almacenada en aílos y años pasa­
dos, envidiando, al feliz mortal que 

disfrutaba el honor de que echasen su 
nombre á ia fiera, decía: 

/... en t: qac n-rntecc... D. Joaquín 
Mateo... Con cinco pr^í^ftisl 

ijá, já, já! 
*' * 

¿Y eso lo hicieron aquellos señores?; 
sí señor. 

¿Y está escrito en el acta notarial?; 
sí señor. 

¿Y lo leyó así el Sr. García Vaso?; 
sí señor. 

¿Y ese fué el primer florón de la co­
rona del Bloque?; sí señor. 

¿Pero estaban locos todos?; sí señor. 
Basta; ni una palabra más. 

Uo ¡ocer>dio 
Madrid 1."—9 m. 

En una finca del monte Chaparral 
del término de Galapagar, propiedad 
del Sr. Gasset, se inició un incendio. 

El fuego destruyó el hotel inmedia­
to á la casa de labor. 

Los vecinos, las autoridades y ser­
vidores, hicieron grandes esfuerzos pa­
ra dominar el incendio. 

Las pérdidas se calculan en cincuen­
ta mil pesetas. 

Además de! edificio quedaron des­
truidos por el fuego muchos muebles. 

Se atribuye el siniestro á un, des­
cuido. 

Viendo la Vida 
El problema de la Mujer 

Un mi amigo, rebelde teórico, de­
cíame la otra noche:- "... ¡Y es triste­
mente ridículo, e! que pretendamos 
ahora en España, elevar el nivel inte­
lectual de la mujer, cuando tenemos 
una vergonzosa y degradante mayoría 
de hombres analfabetos!... ... Y yo, 
leetores míos, tuve que asentir y darle 
la razón, no porque se callara, sino 
porque la tenía... 

. En las naciones modernas,-en el 
amplio sentido social de la palabra, -
el hombre ha llegado á mu relativa y 
general intelectualidad, sacudiendo las 
cadenas de la esclavitud moral, y no es 
de extrañar, por lo tanto, que, acor­
dándose, aunque tarde, d« que la mu­
jer "pertenece al género humano", 
subsane arrepentido esa egoísta defi­
ciencia; pero en España, nación donde 
el Progreso sólo existe embrionario, 
pais en que e! Obrero lucha titánico, 
por un trozo de pan "para el cuerpo", 
puesto que el de ia mente lo descono-
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lares, y si íú me cíces, lo mejor seré que el casa­

miento se haga stcretampnte. Mis hermanos me 

harían aseslsar si supieran que yo era yerno 

tuyo. 

Han iraDscurtído veinte años. En ellos se de-
seneadcíjó la tormenta revolucionaria. El Rey ha­
bía muerto en el cadalso; ti terror había paseado 
su antorcha siniestra á través de la Francia; la no­
bleza había emigrado, y todas las casas de los hi­
dalgos del país de Borgoña habían quedado viu­
das de sus habitantes Muchas de ellas habían si­
do arrasadas ó quemadas; algunas permanecían en 
pie. 

gar á la bella Rosita, sentada en el umbral de la 
puerta y le recibió con sonrisa hechicera. 

Estremecióse el Comendador de pies á cabez**, 

y confesó para sus adentros que eia Rosa la más 

pfodigiosft beldad que hubkron contemplado sus 

ejo9. 

Y por cierto, como hombre que había vivido 

treinta años etf Oriente, el señor de Montmorin 

debía ser buen conocedor. 

Díjole algún chicoleo á lo señor; Rosa íe en­

cendió como una grana, pero fué de gusto. 

Al día siguiente volvió el Comendador, 

coBso por casualidad, estando de caza m ti 

Val Purchú, y otros días después volvió tam­

bién. 

Cierta miflana le pidié di^almorjar á ©utUau-

mier, grandetupite «atitiecho de poder obsequiar 

á su Mfior. 

En una palabra, ef Comendador se había ena­

morado seriaweote de Rosita. 

La muchtths, por lu parte, harto insensible 

hasta entonces á las galanterías do lodos los 

apuestos cazadores que, unos tr«s otros, se 

habían ido presentando en Val Furchú sintit^ 

ahora latir tu corazón de un modo extraño, cadH 

vez i[ue el Comendador la miraba. 


